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A los treinta y cinco días,
desde Mar del Plata

César pasa el Rubicon. La Rioja en armas

“Era que no respondería” (idioma de Ortiz) a los de
nuestos que el autor de “Canción de amor y fuerza” me
dirige desde Mar del Plata, denuestos escritos seguramente

“En la hora divina del vermouth, a las doce,
cuando las muchachas, recién salidas del baño, incitan,

‘esparciendo en los aires como un celeste chic,”
y una dama conversa

“con un ilustre sportman del Club-Oceanic.”
El mundo necesita sonreír, y he aquí la circunstancia pro

picia. Jamas imaginé que mis prosas tan sinceras, escritas a
reiterados pedidos del bienaventurado poeta, trajeran estas
consecuencias. Lo que más me extraña es el éxito de gacetilla:
el bardo lia ido a Mar del Plata, a bañarse. ¿Era necesaria la
fuerza tonificante del agua para insultarme? Todo indica
(tne sí. ¡Qué hombre más raro! Lo que le ocurre en verso y
en prosa, donde todo lo hace al revés, le pasa también con
los baños: en vez de apaciguarlo lo encrespan. ¿Será la poca
costumbre o bien que el poeta se sumerge, “al son de la 'pon
música estoica’’ del fabuloso cuarteto, donde:

“Zarzas de ruta, a vuelo de carrera
Girones de la vida le arrancaron”

Sin embargo, no es Julio Ortiz el único autor de los im
properios, autobombos y audacias que contiene su última
producción. La cuestión es clara: mientras el bardo se baña-
l&gt;n, un tiburón le aconsejó las melodías que mandó a “Pro-


